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Quino | No es necesario decir todo lo que se piensa, lo que si es necesario es pensar todo lo que se dice.

¡Sólo importa una cosa: que la antorcha encendida vaya siempre 
adelante!

Cerré mis palabras reconociendo que el santo fuego deberá se-
guir avanzando y que nuestro compromiso  será  siempre, que la 
antorcha sea llevada adelante y encendida.

Como él lo hizo.

Cuando era niño, si des-
obedecía a mis padres o ha-
cía algo incorrecto, trataba de 
esconderme por un rato o de 
pasar desapercibido;  “quizá 
no lo notarán”, pensaba.

Cuando Adán y Eva peca-
ron, se dieron cuenta que estaban desnudos y 
“al oír que Dios estaba en el huerto, se escondie-
ron entre los árboles”. (Paráf. Génesis 3:8).

Cuando Jonás fue enviado por Dios a Nínive 
“a clamar contra ella” (Jonás 1:1) , no quiso obe-
decer a Jehová e intentó huir de su presencia.

Escapó entonces hacia Tarsis escondido (¡de 
Dios!) en la bodega oscura de un barco. Pensa-
ba que fuera de los límites de Israel, Dios ya no 
tenía competencia sobre él.

¡Error!

Mis padres sí notaban mi desobediencia; Dios 
sí descubrió la desobediencia de Adán y Eva y 
Dios sí encontró al desobediente Jonás en la os-
cura bodega del barco.

Es inútil tratar de esconderse de la presencia 
de Dios, porque Él es Omnipresente.

Su omnipresencia nos resulta un problema 
sólo cuando pecamos o desobedecemos, y no 
queremos arreglar las cosas con el Señor.

En caso contrario, su omnipresencia es una 

maravillosa bendición.

Él lo sabe todo respecto de nosotros: necesida-
des, problemas, estados de ánimo, todo.

Conoce todos nuestros pensamientos. Siem-
pre sabe dónde estamos; sabe de antemano lo 
que vamos a decir, etc.

“Va delante y detrás de mí y colocas tu mano 
de bendición sobre nuestra cabeza” (Paráf. Sal-
mo 139: 5).

¿No es ésto maravilloso, admirable y glorioso?

Si no tenemos nada que ocultar, ¿para qué 
huir?  Si tenemos algo que ocultar, ¿para qué 
huir?

¡ Jamás podremos extraviarnos de su Espíri-
tu ni alejarnos de Dios!

Allá en el alto cielo, en el lugar de los muertos, 
sobre los vientos, en los lejanos océanos en las 
tinieblas de la noche…”¡allí estás Tú!

Me guiará tu mano y tu fuerza me sostendrá”. 
(Ver Salmo 139: 7-12)

No tratemos de huir ni de escondernos de 
Dios, ni nos pongamos a dormir. “¡No es tiempo 
de dormir! ¡Levántate y clama a tu Dios! Quizá 
Él tenga misericordia de nosotros y nos salve.” 
(Paráf. Jonás 1:6).

En lugar de escondernos en la oscura bodega 
de un barco, obedezcamos, y si hemos pecado, 
confesemos nuestro pecado y disfrutemos de 
su omnipresencia.

L as tres grandes 

causas de desunión y 

desarmonía en nuestra 

sociedad son la ambi-

ción egoísta, el deseo 

de prestigio personal y 

el egocentrismo.

El hombre se preocupa siempre en primer 

término y ante todo por sus propios intereses, 

choca necesariamente con los demás con sus 

tremendas consecuencias.

 Nuestros dolores giran en torno a nuestro 

ego “Yo quiero” “Yo necesito” “Mío” y “mis 

expectativas”.

Todas estas cosas deben ser cuestionadas ya 

que no aportan calidad a la vida.

 ¿Qué nos sucede? La condición del corazón 

del hombre es lo que produce este deterioro.

¿Qué cosas maravillosas ha hecho Cristo por 

nosotros?

Jesús nació para morir, vino a hacer por no-

sotros lo que por nosotros mismos no podía-

mos hacer, mediante la cruz y la  resurrección.

En la cruz está la máxima evidencia del 
pecado del mundo.

Pero también está la prueba más grande de 
que Dios es enemigo mortal del pecado, no lo 
puede tolerar, lo condena, demanda su pago.

En la cruz sin embargo vemos una gloriosa 
muestra del amor de Dios “Dios muestra su 
amor para con nosotros en que siendo aún pe-
cadores Cristo murió por nosotros”(Rom 5:16).

 La cruz muestra el camino a la victoria y ve-
mos el fundamento de la verdadera fraternidad.

Jesucristo venció a la muerte y el pecador 
condenado es justificado por la fe, teniendo 
la posibilidad de que su corazón natural sea 
renovado por la gracia de Dios, dándonos la 
fortaleza para soportar los momentos de fla-
queza y debilidad.

 Demos gracias al Señor por la salvación tan 
grande que ha provisto en Su Hijo Jesús y co-
mo en aquel día de la sanidad del paralítico 
exclamemos “hoy hemos visto maravillas” y 
salgamos del estado paralítico en que nos tie-
ne sumido este mundo.

En la bodega oscura de un barco. ¿Estamos paralizados o vemos 
maravillas? San Lucas 5:17-26
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todo lo que ese imperio represente en términos de injusti-
cia, corrupción o desprotección a los débiles.

El Reino de Dios es tanto el marco teórico de la misión de 
la Iglesia como también el parámetro para identificar su 
acción en la sociedad y en el mundo. Pero, hasta que Jesu-
cristo vuelva, seguirá siendo siempre una meta o utopía 
que está más allá de nuestros cálculos y posibilidades. Co-
mo bien decía José Míguez Bonino: “El reino de Dios no es 
un objeto a conocer sino un llamado, una convocación, una 
presión que impulsa.”  El Reino es de Dios, lo cual significa 
que su contenido, sus valores y su poder vienen de Dios. 
Por lo tanto, nunca se puede identificar plenamente con 
proyectos humanos. Aunque, por supuesto, esos proyectos 
humanos, en términos de ideologías socio-políticas, estén 
más o menos en línea con el Reino. El Reino,  en palabras de 
San Pablo, no consiste en comida o bebida sino en “justicia, 
paz y alegría en el Espíritu” (Romanos 14.17).

¿Por qué planteamos que el tercer modelo es “en ten-
sión”? Muy simple: todas las relaciones humanas son con-
flictivas. Eso se percibe en las relaciones interpersonales 
más íntimas, como lo es el matrimonio. Las relaciones la-
borales que implican vínculos entre patrones y obreros 
o empleados, no están carentes de tensiones. Trasladado 
eso al plano macro, como son las relaciones entre Iglesia y 
sociedad, no hay que hacerse la ilusión de que sus vínculos 
sean fáciles y armoniosos. Siempre va a asomar el conflic-
to, que se da, inclusive, al interior de la misma Iglesia. Por 
lo tanto, asumiendo el conflicto como parte constitutiva 
de nuestra realidad, debemos reconocer entonces que se 
pueden producir tensiones entre la sociedad como un todo 
y la Iglesia como una sociedad más pequeña que, además, 
forma parte también de la sociedad. La Iglesia debe cola-
borar con la sociedad en todo aquello que propenda a la 
justicia, la paz y la armonía. 

En síntesis: como Iglesia de Cristo estamos llamados a vi-
vir en medio de las tensiones y contradicciones de la histo-
ria. En palabras del teólogo bautista Walter Rauschenbush, 
“necesitamos lograr una combinación entre la fe de Jesús 
con las necesidades y posibilidades del Reino de Dios, y la 
moderna comprensión del desarrollo orgánico de la socie-
dad humana.”  En ello consiste el desafío para la Iglesia en 
sus relaciones con la sociedad humana.
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